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1) Introducción:
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En este artículo presentamos un panorama esquemático de la concepción del ser humano en la Edad Media. Hemos elegido como texto de referencia  la Biblia, porque contiene elementos teóricos valiosos para una descripción sobre lo que significa, desde la Antropología Filosófica, el ser humano en el pensamiento cristiano.


Este trabajo es un desplegamiento y explicitación de núcleos conceptuales que consideran al ser humano en su relación con Dios en tanto criatura, y la relación cuerpo-espíritu.
2) Una lectura filosófica de la Biblia:

La Biblia no ofrece una noción de la naturaleza humana considerada en sí misma, como objeto de ciencia, sino una idea del ser humano en relación con Dios.

a) Espíritu y corporalidad en el Antiguo Testamento:
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El concepto actual de la Antropología Filosófica tiene raíces en la filosofía griega: el ser humano como totalidad compuesta de alma y cuerpo. En la concepción medieval se puede hablar de una “evolución del concepto de la corporalidad”. Primero, el ser humano es un cuerpo animado en un ser viviente en sus distintas formas de expresión. El cuerpo (carne) es el elemento que diferencia radicalmente al ser humano de Dios, el ser humano en su aspecto de debilidad y caducidad (finitud). El cuerpo no es algo malo. Dicha idea no es propia del Antiguo Testamento, porque se refiere a un cuerpo “animado” o vitalizado por el alma. Segundo, la vida corporal se manifiesta en la sangre por sus implicaciones: la sangre es sede de la vida, signo de Dios. Por eso en el Antiguo Testamento se prohíbe “tomar la sangre humana” . Además, la Nueva Alianza Dios-Hombre se sella con sangre, un lazo de vida entre Jesús (Dios hecho hombre) y otro hombre (la humanidad). Tercero, el significado de “animación” designa o se refiere a la vitalidad producida por el espíritu que Dios infunde en el cuerpo humano. El espíritu es la impronta, la característica de Dios. Esta “marca” se opone a la corporalidad, pura “carne”. El espíritu designa el “órgano” religioso por excelencia, por el cual el ser humano se comunica con Dios, y gracias al cual puede ser renovado por la vida espiritual. Cuarto, el espíritu es la fuente de la vida que le manifiesta, que expresa la naturaleza divina y creada del ser humano. El corazón es el órgano por excelencia, donde se sitúa el espíritu (por ejemplo, esta concepción se manifiesta, a lo largo de toda la cultura medieval, en el papel del corazón como órgano-origen de la sangre). El resto de los órganos (vísceras) son la sede o asiento de los sentimientos.
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b)-Espíritu y naturaleza humana:
El ser humano, en la cultura medieval occidental, se concibe como criatura de Dios, “sacado de la tierra”, llamado Adán, mortal, con una orientación social, creado a imagen de Dios. El ser humano es hombre en tanto representante de la magnificencia divina en la Tierra. Es el ser que está por encima de los demás vivientes por su inteligencia y voluntad. Es el momento de referirnos a un cambio cualitativo en la unidad cuerpo-alma-espíritu. En el Nuevo Testamento el cuerpo se considera como una instancia separada a la cual el espíritu dota de un valor supremo. En el Nuevo Testamento el cuerpo es una totalidad organizada, en donde el alma designa al ser humano como totalidad viviente.
El ser humano ocupa un lugar en la Creación como ser espiritual, inteligente, conciente, libre y responsable. Podemos referirnos a la influencia de las culturas orientales, específicamente a las concepciones antropológicas de las colonias griegas del Asia Menor. Se establece un vínculo entre el pensamiento judío y el pensamiento de la colonias griegas, un vínculo que determina la creación de un concepto de ser humano que integra la dimensión cognitiva y afectiva a la dimensión religiosa: el espíritu se traduce como “nús” (inteligencia) y como “pneuma” (aliento de vida, soplo vital). Un ejemplo de esta integración lo ofrece la concepción platónica, cuatro siglos antes de Cristo: el espíritu está corrompido por el cuerpo, el cuerpo es una cárcel para el espíritu.
En el Antiguo Testamento el pecado actúa en la carne, en el cuerpo. El cuerpo representa el estado de esclavitud humana, el encadenamiento del pecado. En síntesis, en el Antiguo Testamento la relación espíritu-cuerpo es la de un “compuesto” de elementos de naturaleza cualitativamente diferentes, opuestas. Pero en el Nuevo Testamento, la llegada de Cristo representa un salto cualitativo: Cristo “salva al hombre”, y la salva en cuerpo y alma. Por el bautismo, el cuerpo queda libre del pecado original, de la marca que nos une a todos los seres humanos. La voluntad, la conciencia y la libertad permiten que el ser humano se oponga, desde su naturaleza de ser creado, a la obra del pecado. La misión de Cristo se corona en el sacrificio de la cruz: la muerte voluntaria de Cristo (que comparte la doble naturaleza divina y mortal) transforma la carne, el cuerpo, y lo integra al  espíritu en una totalidad. La unidad cuerpo-espíritu adquiere su plenitud en la resurrección: al “final de los tiempos”, resucitará el cuerpo y el alma conjuntamente.
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Esta concepción es diferente a la idea griega, en la cual el cuerpo, al morir, abandona como tal su existencia terrenal y retorna a la naturaleza. El alma es remitida al Infierno, pero no como un lugar de castigo, sino como de transcurrir eterno, sin castigos ni separado de la visión divina.
